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Preámbulo

El presente Dictamen forma parte de un paquete más amplio de dictámenes del CESE sobre la crisis del coste de la vida. Con este paquete el CESE examina los diferentes aspectos de este reto político y presenta un conjunto de recomendaciones exhaustivo y de gran alcance destinado a los responsables de la formulación de políticas a escala europea y nacional, a las organizaciones de la sociedad civil y a otras partes interesadas. El paquete se compone de siete «dictámenes sectoriales»[footnoteRef:1], cada uno de ellos dedicado a un ámbito político específico pertinente. Además, un «dictamen general»[footnoteRef:2] presenta las recomendaciones políticas generales para abordar la crisis del coste de la vida en su conjunto y aumentar la resiliencia ante crisis futuras. [1: 	Dictámenes del CESE «Reindustrialización de Europa: oportunidades para las empresas, los trabajadores y los ciudadanos en el contexto de la crisis del coste de la vida», «Dejar atrás las crisis: medidas en pos de una economía europea resiliente, cohesionada e inclusiva», «Cómo las disfunciones del mercado único contribuyen al aumento del coste de la vida», «Eliminar progresivamente las subvenciones a los combustibles fósiles y garantizar al mismo tiempo la competitividad europea, mitigando la crisis del coste de la vida y promoviendo una transición justa», «Fragmentación de las cadenas de suministro e impacto en el coste de la vida», «Maneras de abordar la pérdida de poder adquisitivo y el riesgo de que se exacerben las desigualdades, la exclusión y la marginación», «Subida de los precios del transporte, la energía y la vivienda: el papel de unos servicios públicos de calidad para luchar contra el elevado coste de la vida»(aún no publicado en el DO).]  [2:  	ECO/660 «Recomendaciones de la sociedad civil organizada para hacer frente a la crisis del coste de la vida» (en curso).] 


Conclusiones y recomendaciones

Las perturbaciones en la cadena de suministro y las distorsiones del comercio están aumentando los costes para empresas y consumidores y llevando a un incremento de los costes de producción y transporte y de los precios de bienes esenciales, además de causar perturbaciones en el mercado laboral; todos estos son factores clave para la actual crisis del coste de la vida. La UE debe hallar un equilibrio entre el refuerzo de la resiliencia económica y la seguridad nacional y, al mismo tiempo, mitigar el riesgo de que aumente el proteccionismo.

El CESE hace hincapié en que, para mantener la competitividad, la UE debe:
· reducir la dependencia de las importaciones de bienes y materiales fundamentales, en concreto en las industrias de alta tecnología y en sectores esenciales como el farmacéutico y el de los semiconductores;
· diversificar las cadenas de suministro mediante la promoción de las asociaciones con múltiples socios comerciales y la reducción de la dependencia excesiva de un único proveedor;
· reforzar la resiliencia económica mediante inversiones específicas en industrias e infraestructuras estratégicas;
· desarrollar una política industrial integral, bien coordinada y adecuadamente financiada para colmar las brechas de productividad y competitividad entre los productores europeos.

Para mitigar los riesgos de aislamiento económico, el CESE recomienda:
· ampliar los acuerdos comerciales a nuevos socios fiables, especialmente del Sur Global y sobre la base de una asociación en pie de igualdad, a fin de mejorar la resiliencia de la cadena de suministro, respetando al mismo tiempo los compromisos en materia de sostenibilidad, derechos humanos y derechos de las mujeres tanto nuevos como ya existentes;
· avanzar en la eficiencia normativa para racionalizar los complejos marcos legislativos y los requisitos administrativos de la UE, pero manteniendo normas estrictas de protección de los trabajadores y los consumidores;
· promover reformas de la Organización Mundial del Comercio (OMC) y acuerdos multi- y plurilaterales que mejoren la gobernanza mundial del comercio y los mecanismos de solución de diferencias.

Al tiempo que persigue la diversificación del comercio como parte de su reacción a las actuales tendencias comerciales y arancelarias, la UE debe también protegerse de las prácticas competitivas desleales basadas en los costes de producción anormalmente bajos y las normas excesivamente laxas. Por lo tanto, debe seguir promoviendo los capítulos sobre comercio y desarrollo sostenible vinculantes y ejecutables en las asociaciones comerciales tanto nuevas como ya existentes.

Para fomentar el progreso tecnológico y reforzar la competitividad industrial de las empresas europeas, la UE debe dar prioridad a lo siguiente:
· el aumento de la inversión en I+D en las industrias de alta tecnología y en la fabricación sostenible, a fin de impulsar la innovación en la UE;
· un mayor recurso a la inteligencia artificial (IA) y a la tecnología de cadena de bloques en la gestión de la cadena de suministro para optimizar la prospectiva, la logística y la contratación pública;
· una estrategia industrial de la UE armonizada para colmar las brechas de productividad y mantener la competitividad en mercados mundiales clave.

El CESE pide políticas que mitiguen los riesgos para los productores, las microempresas y las pymes de la UE mediante:
· el refuerzo del apoyo económico y técnico para ayudar a las microempresas y las pymes a expandirse a nuevos mercados y adoptar modelos de negocio sostenibles;
· la aplicación de mecanismos de asistencia comercial para ayudar a las pequeñas empresas a diversificar sus proveedores y a hacer frente a las dificultades normativas;
· el fomento de la adopción digital, promoviendo sistemas de gestión de la cadena de suministro basados en la IA para mejorar la eficiencia y reducir los costes operativos.

La UE debe aplicar programas de educación y formación específicos para mejorar las iniciativas de reciclaje y perfeccionamiento profesional, promover la movilidad laboral dentro del mercado único y atraer y retener el talento, para así reforzar la capacidad de innovación de la UE.

El Servicio Europeo de Acción Exterior debe fortalecer su coordinación con la DG Comercio para sacar partido a la incidencia positiva de las asociaciones comerciales y de inversión tanto futuras como ya existentes.

El CESE subraya la necesidad de dar una respuesta urgente y estratégica a la fragmentación de la cadena de suministro mundial. Reforzar la seguridad económica y la resiliencia comercial y dar prioridad a la innovación industrial resultará esencial para garantizar que la UE siga siendo competitiva, y a la vez para proteger a las empresas y a los consumidores frente a la escalada de los costes y las perturbaciones del suministro.

Introducción y observaciones generales

El orden mundial está en transición hacia una nueva era de multipolaridad que lleva aparejados retos cada vez mayores para la sostenibilidad socioeconómica y medioambiental. A escala mundial, la economía se enfrenta a importantes riesgos sistémicos que se caracterizan por una creciente fragmentación geoeconómica, a su vez potenciada por las tensiones geopolíticas, las inquietudes de orden económico, monetario y energético y las relacionadas con la seguridad alimentaria, y por cambios trascendentales en las políticas, como la doble transición ecológica y digital.

La pandemia de COVID-19, la invasión rusa de Ucrania, el conflicto de Gaza y una crisis en expansión en Oriente Próximo y Oriente Medio, además de las turbulencias electorales en la UE y en el resto del mundo, han intensificado aún más estas dinámicas y ponen de manifiesto las vulnerabilidades de las cadenas de suministro mundiales, una situación que compele a la UE a priorizar la reducción del riesgo y la seguridad económica como estrategias básicas.

Con la firma en 2022 de la Declaración Conjunta sobre Cooperación en Cadenas de Suministro Globales[footnoteRef:3], diecisiete países y la UE confirmaron la necesidad de construir cadenas de suministro resilientes, sostenibles y seguras, abordar sus perturbaciones y mejorar la transparencia, además de la importancia de aplicar plenamente este instrumento. [3:  	The 2022 Joint Statement on Cooperation on Global Supply Chains.] 


La incompleta integración del mercado único de la UE, atribuible principalmente tanto a las instituciones europeas como a los Estados miembros, ha creado obstáculos considerables a la expansión de las empresas a escala mundial y a la capacidad de atraer inversiones extranjeras directas, y ha restringido los beneficios para la ciudadanía. Los informes de Enrico Letta y Mario Draghi de 2024 hacen hincapié en la urgente necesidad de reformas sustanciales y advierten de la amenaza a la competitividad que supone una fragmentación prolongada, ya que empuja a las empresas fuera de la UE y hace que aumentar la productividad en Europa sea un reto muy difícil de abordar.

El presente Dictamen analiza el riesgo de aislamiento gradual de las cadenas de suministro de la UE en el marco de una economía mundial fragmentada y su impacto en el coste de la vida; evalúa las estrategias y políticas existentes de la UE y estudia vías para mitigar los costes asociados y velar por la competitividad de los bienes y servicios de la UE.

Repercusiones de la fragmentación geoeconómica y posibles vías de actuación

A medida que se fragmentan las cadenas de suministro mundiales, la UE se enfrenta a riesgos cada vez mayores de perturbación, lo que puede dar lugar a una escasez de bienes de primera necesidad y materias primas fundamentales. Las medidas proteccionistas, junto con estrategias como la externalización a países amigos o afines (friendshoring) o la «deslocalización cercana» (nearshoring), llevan a las empresas a reubicar la producción más cerca de sus mercados e incrementar los precios, lo que genera presiones inflacionistas adicionales y aumenta el riesgo de cierre de plantas de producción europeas.

El riesgo de un aislamiento económico gradual está obstaculizando la capacidad de la UE de formular normas y políticas comerciales a escala mundial, reduciendo así su influencia en la gobernanza internacional. Asimismo, la dependencia de la UE de un pequeño grupo de socios comerciales para obtener bienes y servicios vitales la expone a mayores riesgos geopolíticos, lo que aumenta su vulnerabilidad ante la influencia económica y política de grandes competidores, como los Estados Unidos y China.

Las restricciones comerciales no arancelarias han aumentado a escala mundial desde 2020. Además, el nuevo Gobierno de los Estados Unidos ha comenzado a imponer nuevos aranceles que infringen las normas de la OMC, con medidas tanto globales como específicas por país. El incremento de las barreras comerciales disparará los precios y reducirá la renta real de los hogares. La UE debe hallar un equilibrio entre la resiliencia económica y la seguridad nacional para contrarrestar el riesgo de que aumente el proteccionismo. El CESE aboga por formular unas políticas de comercio e inversión abiertas y a la vez fortalecer estratégicamente la resiliencia económica para proteger a las personas y los productores frente a futuras perturbaciones del suministro.

La UE debe adoptar medidas proactivas para afrontar los riesgos de fragmentación geoeconómica. A fin de mitigar una subida aguda y repentina de los costes para las cadenas de suministro, es vital ayudar a los productores a adaptarse a las nuevas realidades comerciales y velar por una transición fluida. A medida que se agrava la coerción económica y aumentan las barreras comerciales, resulta imperativo reforzar la seguridad del suministro; la UE ha de asumir su liderazgo para poder abrirse camino en un sistema comercial internacional cada vez más adverso. 

El CESE recomienda reducir la dependencia de las importaciones, especialmente en lo que se refiere a la innovación y los conocimientos técnicos, los productos semiacabados y las materias primas fundamentales, ya que Europa es más vulnerable que China o los Estados Unidos en estos ámbitos. Los responsables políticos nacionales y de la UE deben dar prioridad a la diversificación de las cadenas de suministro con atención a una pluralidad de objetivos e indicadores clave de rendimiento, al objeto de mejorar la resiliencia frente a las perturbaciones mundiales. 

La fragmentación puede aumentar la desigualdad y la pobreza, lo que pone en peligro la sostenibilidad de un comercio justo y eficaz y recrudece la recesión mundial y las tendencias migratorias. Debería reforzarse el Servicio Europeo de Acción Exterior mediante la creación de una rama de economía y comercio dirigida a fomentar nuevas asociaciones de comercio y de inversión.

Efectos directos e indirectos en la competitividad de los productores de la UE

El PIB mundial podría disminuir en un 6 % si las barreras comerciales se aplican a productos estratégicos y en hasta un 9 % en un escenario de disociación aguda que afecte a todos los productos. La fragmentación del comercio también dispararía la inflación hasta un 4 % a escala mundial en el primer año, con repercusiones duraderas[footnoteRef:4]. Según las perspectivas más recientes del FMI, las previsiones de crecimiento del PIB mundial para 2025 se han reducido al 2,8 %, es decir, un 0,5 % menos de lo esperado en enero pasado. [4: 	Banco Central Europeo: Navigating a fragmenting global trading system.] 


El aumento de los aranceles, los costes de transporte, el impacto de la crisis de la energía y la reorganización de las cadenas de suministro a raíz de la evolución geopolítica están generando un incremento de los gastos de explotación, lo que afecta de manera desproporcionada a las microempresas, pymes y empresas con estrechos márgenes de beneficio.

La economía europea se caracteriza actualmente por un crecimiento lento, una inflación volátil y unos precios de la energía elevados, una baja capacidad de innovación, una inversión insuficiente y unas condiciones financieras restrictivas, así como por un mercado interior incompleto. Los cambios geopolíticos, la fragmentación del comercio y las crisis del clima y la energía agravan la incertidumbre mundial al tiempo que los avances tecnológicos en materia de economía digital plantean nuevos retos. El creciente proteccionismo y la falta de coordinación de las políticas industriales están agravando los obstáculos al comercio y socavan el bienestar general y la estabilidad de los precios a escala internacional. Es probable que una menor diversificación del comercio dé lugar a una mayor volatilidad del producto y a una inflación persistente.

La fragmentación puede obstaculizar el flujo de conocimientos y las innovaciones, aumentar la incertidumbre, desincentivar la inversión en I+D y en capacidades de producción y limitar la capacidad de innovación de las empresas de la UE. Podría ser clave en este sentido la adopción de soluciones tecnológicas avanzadas que integren el aprendizaje automático y la IA.

Los acontecimientos exógenos imprevistos, junto con las perturbaciones de la cadena de suministro, aumentan el riesgo de escasez de productos, retrasos en el suministro y merma de la calidad. Por todo esto, es posible que los productores europeos se enfrenten a dificultades a la hora de adaptarse a las necesidades de los consumidores y a las condiciones del mercado, para perjuicio de su reputación y de su cuota de mercado internacional. La fragmentación puede dificultar la obtención de materias primas fundamentales y de componentes de alta tecnología. Una combinación de iniciativas de regionalización, digitalización, apoyo político y sostenibilidad contribuirá a mitigar estos riesgos y a asegurar la fortaleza económica a largo plazo de las industrias de la UE.

Efectos directos e indirectos en el coste de la vida de las sociedades europeas

La fragmentación dispara los costes de producción y transporte, reduce la competencia y causa escasez de suministros, lo que repercute directamente en el precio final de los bienes que deben abonar los consumidores. El estancamiento de la facturación limita el crecimiento salarial, estrangulando aún más el poder adquisitivo de los hogares. Las perturbaciones en las cadenas de suministro del acero, la madera y el cemento aumentan los precios de la vivienda y los alquileres; al mismo tiempo, la fragmentación de la industria manufacturera a escala global provoca retrasos en el sector de la promoción inmobiliaria y agrava la escasez de viviendas.

La disociación de las cadenas de suministro a escala mundial impulsa al alza los precios tanto de los productos finales importados como de los bienes de producción nacional que dependen de insumos extranjeros, especialmente en los sectores manufactureros muy orientados al comercio, y a la vez causa la redistribución de la mano de obra entre los distintos niveles de cualificación. A la hora de adquirir bienes, los consumidores cuentan con menos opciones a precios más elevados, lo que afecta de manera desproporcionada a los hogares con bajos ingresos. Para mitigar los riesgos a largo plazo y aliviar posibles presiones futuras sobre los precios de consumo, la UE debe promover la diversificación de las cadenas de suministro, aun cuando lleve aparejados costes a corto plazo.

Una transición hacia la resiliencia y la sostenibilidad requiere nuevas capacidades. Por lo tanto, el CESE recomienda unos sistemas de educación y formación más específicos para ampliar el reciclaje y perfeccionamiento profesional y promover una mayor movilidad dentro de la UE. Las políticas también deben centrarse en atraer y retener el talento para impulsar la capacidad de innovación de la UE.

La escasez de importaciones críticas (por ejemplo, de semiconductores, fertilizantes y productos farmacéuticos) perturba los mercados, causando volatilidad en los precios. Por otra parte, la fragmentación de las cadenas de suministro agrícola genera inquietudes en materia de seguridad alimentaria, lo que su vez conduce a un incremento de los precios de los alimentos. Además, la fragmentación de las cadenas de suministro aumenta el coste de los materiales de construcción y, por tanto, encarece la vivienda.

En general, la imposición de aranceles, cuotas y otras limitaciones al comercio tiene también un efecto directo en los consumidores en forma de subida de precios. El aumento del coste de la vida puede dar lugar a malestar social y a una inestabilidad política que afecten negativamente a la calidad de vida general de las sociedades de la UE. Resulta fundamental preservar el poder adquisitivo y, de este modo, apoyar la demanda interna dentro de la UE.

Refuerzo de las asociaciones comerciales

Diversos sectores de la UE dependen en gran medida de las importaciones procedentes de terceros países, observándose un grado de dependencia notable en las industrias extractivas (89,6 %), textil y confección (45,6 %), electrónica (42,3 %), productos químicos y farmacéuticos (32,4 %), minerales no metálicos (30,7 %), metales y fabricación de productos metálicos (26,8 %), agricultura (26,8 %) y equipos de transporte (21,8 %)[footnoteRef:5]. El reciente giro del Gobierno estadounidense plantea nuevos retos al socavar aún más el multilateralismo, en particular en el comercio. [5: 	Parlamento Europeo: Cadenas de valor mundiales.] 


La UE necesita una estrategia clara de diversificación del comercio, centrada en determinar los sectores y bienes clave. La creación de asociaciones económicas estratégicas con países ricos en recursos que compartan los valores de la UE en materia de sostenibilidad socioeconómica y medioambiental es la vía óptima para reducir la dependencia de fuentes únicas y crear rutas comerciales alternativas, especialmente en lo que concierne a las materias primas fundamentales.

La UE debería adoptar una estrategia proactiva para apoyar a los productores europeos a la hora de: i) diversificar su red de proveedores y clientes y a la vez garantizar la seguridad a través de relaciones comerciales alternativas sostenibles; ii) aplicar eficazmente estrategias de integración o reintegración vertical; y iii) ampliar el ámbito geográfico de las relaciones comerciales y financieras. 

Asimismo, se requieren políticas que apoyen las tendencias actuales —justificadas desde el punto de vista económico— de relocalización, así como para fomentar la autonomía intersectorial estratégica abierta en las economías europeas. No obstante, las muy necesarias políticas micro- y macroeconómicas deben aplicarse con cautela y de forma eficaz, a fin de evitar el riesgo de autoaislamiento.

A modo de contramedida frente al aumento de los aranceles a escala internacional, la UE debe reconocer el papel central de la OMC, estar preparada para plantear la cuestión de los aranceles unilaterales y, de manera proactiva, proponer un plan de reforma exhaustivo de dicha Organización que se centre en ámbitos clave como la gobernanza y la solución de diferencias, para mejorar así la eficacia y la resiliencia del comercio internacional. Asimismo, los acuerdos plurilaterales están surgiendo como una alternativa viable y especialmente eficaz ante cuestiones urgentes, por ejemplo la Iniciativa Conjunta sobre el Comercio Electrónico y el procedimiento arbitral de apelación provisional entre varias partes.

La UE debe aprovechar y reforzar su amplia red de acuerdos de libre comercio bilaterales y regionales para fomentar una mayor integración, al tiempo que mantiene un enfoque abierto y no discriminatorio con respecto a otras naciones y la coherencia con sus propias políticas[footnoteRef:6] a fin de preservar su credibilidad como socio internacional. El CESE está a favor de finalizar las negociaciones en curso sobre acuerdos de libre comercio y de reforzar los que están ya en vigor, para así crear con carácter inmediato nuevas rutas comerciales con socios de confianza. [6:  	Comunicación de la Comisión «El poder de las asociaciones comerciales: juntos por un crecimiento económico ecológico y justo», 2022.] 


La UE debe dar prioridad a la creación de relaciones comerciales con socios clave del Sur Global para promover el multilateralismo y apoyar sus transiciones climáticas, salvaguardando al mismo tiempo los valores universales, las normas internacionales, los compromisos de sostenibilidad y los intereses económicos en futuras asociaciones. La estrategia Global Gateway, que aborda retos mundiales como el cambio climático, los sistemas sanitarios y la competitividad y seguridad de las cadenas de suministro, debe aplicarse inmediatamente a escala mundial e ir acompañada de las evaluaciones de impacto de los proyectos apoyados[footnoteRef:7]. [7: 	Comisión Europea: Global Gateway.] 


Racionalizar los marcos normativos

El complejo marco normativo de la UE puede suponer un obstáculo para la innovación y el crecimiento, en particular para las pequeñas empresas. Es esencial introducir y priorizar unos plazos de aplicación escalonados de reforma normativa al objeto de simplificar los trámites, reducir las barreras de acceso al mercado y crear condiciones de competencia seguras y justas, además de simplificar los requisitos de cumplimiento en todos los Estados miembros, para racionalizar así las exigencias administrativas y permitir que las empresas, especialmente las microempresas y las pymes, se adapten y prosperen. La simplificación normativa no tiene por qué conllevar la desregulación y debe llevarse a cabo de manera que no menoscabe los derechos de los trabajadores y los consumidores.

Las diferentes perspectivas regionales con respecto a la privacidad y las preocupaciones en materia de seguridad nacional conducen a una fragmentación normativa, en concreto en lo que se refiere a las tecnologías y a la gestión de los datos. La UE debe liderar los esfuerzos de cooperación multilateral para armonizar las normas internacionales en materia de datos y tecnologías, sin dejar de reforzar su posición como economía abierta, orientada a la exportación y decidida a hallar respuestas a los retos contemporáneos comunes y a mantener las normas de privacidad más estrictas del mundo.

Asimismo, a la vista de los aspectos socioeconómicos y medioambientales, asegurar un comercio internacional sostenible podría convertirse en una ventaja importante y una característica determinante de la diplomacia económica de la UE[footnoteRef:8]. Mediante la adopción de estas estrategias, la UE podría transformar los retos de fragmentación en oportunidades, al fomentar una economía resiliente e inclusiva que mejore el nivel de vida europeo y beneficie a todas las partes interesadas. [8:  	Véase, por ejemplo, el Dictamen del CESE «Prohibición en el mercado de la Unión de los productos relacionados con el trabajo forzoso», DO C 140 de 21.4.2023, p. 75.] 


Fomento de la innovación y la tecnología

La UE se enfrenta al doble reto de alcanzar los objetivos de descarbonización y reducir la dependencia crítica de las tecnologías extranjeras, en particular en el sector digital de la economía. Debe actualizarse la estrategia industrial de la UE para dar prioridad a la innovación tecnológica y promover empresas emergentes e innovadoras, aprovechando todo el potencial del mercado único para impulsar el liderazgo sostenible en industrias clave. Además, deben aumentarse los fondos para iniciativas de I+D centradas en la resiliencia de la cadena de suministro, como la transparencia de la cadena de bloques y la IA para el análisis predictivo. El CESE también recomienda utilizar herramientas de gestión de la cadena de suministro basadas en la IA para optimizar el inventariado, la logística y la contratación pública, y aplicar el internet de las cosas y la analítica predictiva para mejorar la visibilidad y la prospectiva.

Los avances mundiales en I+D e innovación están haciendo que se pase de una industria manufacturera intensiva en mano de obra a una fabricación innovadora e intensiva en conocimientos, lo que favorece a las naciones con una sólida infraestructura de innovación y personal cualificado. La UE debe adoptar herramientas y plataformas digitales para mejorar la eficiencia operativa y reducir costes.

A fin de superar el reto de la dependencia excesiva de las importaciones y de un número limitado de socios comerciales clave, que socava la resiliencia económica y la autonomía estratégica, la UE debe promover la inversión en investigaciones fundamentales y en las aplicaciones tecnológicas avanzadas pertinentes para las industrias europeas. En general, se necesita una política industrial de la UE integral y adecuadamente financiada para abordar las brechas de productividad y competitividad entre los productores europeos.

Apoyo a las microempresas y las pymes

La Comisión Europea reconoce los retos a los que se enfrentan las microempresas y pymes y ha tomado iniciativas como la Plataforma Europea de Colaboración de Clústeres y la Red Europea para las Empresas. El CESE valora positivamente estos esfuerzos y pide una mayor asistencia financiera y técnica para las microempresas y pymes que les permita expandirse a nuevos mercados y, a la vez, adoptar prácticas sostenibles y éticas y mejorar las capacidades de su capital humano en materia de herramientas digitales y gestión de las cadenas de suministro.

Los pequeños importadores de la UE son desproporcionadamente vulnerables a las perturbaciones del comercio. El CESE propone la aplicación de políticas específicas que proporcionen incentivos o recursos financieros para ayudarles a diversificar sus cadenas de suministro y a ampliar sus relaciones comerciales.

El CESE está a favor de la participación activa de los representantes de las microempresas y las pymes en los debates políticos y en la toma de decisiones, a fin de garantizar que se abordan eficazmente sus necesidades. «El diálogo social desempeña un papel importante en el desarrollo de las capacidades, y se deben intercambiar buenas prácticas de educación y formación profesional a través de iniciativas pertinentes de la UE, mediante la cooperación entre las organizaciones de pymes, los interlocutores sociales y los Estados miembros»[footnoteRef:9].  [9: 	Dictamen del CESE «Estrategia para la próxima generación de pymes: favorecer una aplicación eficaz y rápida», DO C 194 de 12.5.2022, p. 7.] 


El concepto de autonomía estratégica de la UE, centrado inicialmente en la seguridad y la defensa, se ha ampliado entretanto para abarcar las políticas exterior, industrial y comercial y evitar así el riesgo de autoaislamiento. Tal impulso a la autonomía forma parte de una tendencia mundial más amplia: otras grandes potencias también persiguen la autonomía estratégica, cada cual con su propio enfoque único. La UE debe integrar los puntos de vista de las microempresas y las pymes en todas las políticas relacionadas con la autonomía estratégica abierta, a fin de garantizar un crecimiento inclusivo.

Bruselas, 19 de junio de 2025.


El Presidente del Comité Económico y Social Europeo
Oliver Röpke
_____________
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